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Resumen
El objetivo de esta investigación fue triple: en primer lugar, se analizaron las posibles diferencias en 
función del ciclo educativo en la resiliencia y en la implicación escolar; en segundo lugar, se exploró la 
relación entre la resiliencia y la implicación escolar y, en tercer lugar, se sometió a prueba la predicción 
de la resiliencia sobre la implicación escolar. Participaron en la investigación 1250 estudiantes de 12 a 
15 años (M= 13.72;  DT = 1.09), de los cuales 638 eran chicas (51%) y 612 chicos (49 %). Se adminis-
traron los siguientes instrumentos de evaluación: la Escala Connor-Davidson de Resiliencia (CD-RISC) 
de Connor y Davidson (2003) y el Cuestionario de Implicación Escolar (SEM) de Fredericks, Blumen-
feld, Friedel y Paris (2005). Los resultados confirmaron: puntuaciones inferiores en la resiliencia y en 
la implicación escolar en el segundo ciclo escolar y se observó, asimismo, que la resiliencia mantiene 
correlaciones significativas con todas las dimensiones de la implicación escolar. La resiliencia fue iden-
tificada como variable predictora de la implicación escolar.
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This study had three main aims: firstly, to explore the possible differences of educational stage in the 
resilience and school engagement among students; secondly, to analyze the relationship of resilience 
and school engagement; and thirdly, to test resilience as a predictor variable of school engagement. The 
sample comprised 1250 participants from 12 to 15 years old (M= 13.72; DT = 1.09), of whom 638 (51%) 
were women and 612 (49 %) men. The Connor-Davidson Resilience Scale (CD-RISC) of Connor & 
Davidson (2003) and the School Engagement Measurement (SEM) of Fredericks, Blumenfeld, Friedel 
& Paris (2005) were administered. The results confirmed that there was a lower level of resilience in the 
second cycle of secondary education than in the first one. There were significant correlations between 
resilience and school engagement. Resilience was identificated as a predictor variable of school enga-
gement.
Key words: resilience, school engagement, secondary education, positive psychology.
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1. Introducción
En los últimos años ha habido un creciente interés por el estudio de constructos psicológicos positivos en el ám-
bito de la psicología de la educación (Froh, Huebner, Youssef, y Conte, 2011). Desde este nuevo enfoque, sobresalen 
aquellas fortalezas del alumnado que posibilitan el logro de un desarrollo saludable en la escuela (Kristjánsson, 
2012). Entre la gran cantidad de recursos personales positivos, la resiliencia destaca por ser un constructo emergente 
en la investigación psicoeducativa debido al rol actual de la escuela como promotora de bienestar (Toland y Carri-
gan, 2011), a la que se reconoce un importante papel como contexto que podría favorecer el desarrollo de la misma 
(Uriarte, 2006). Aunque aún no existe acuerdo en la definición de la resiliencia (Fletcher y Sarkar, 2013), ésta es 
considerada un proceso evolutivo que implica la adaptación positiva ante la adversidad (Masten, 2014). En otras 
palabras, la resiliencia es un fenómeno que se caracteriza por buenos resultados a pesar del riesgo (Rutter, 2007). En 
este estudio se presenta la resiliencia como un conjunto de características personales facilitadoras de la adaptación 
individual (Connor y Davidson, 2003). Para lograr el ajuste personal y escolar en la etapa de la adolescencia, los 
estudiantes deberán afrontar de manera resiliente numerosos desafíos y tareas evolutivas, tales como el aumento de 
las expectativas académicas y el aprendizaje de comportamientos sociales (Mahatmya, Lohman, Matjasko, y Farb, 
2012). Precisamente por dichos desafíos y nuevas tareas, tiende a considerarse que la adolescencia temprana es una 
etapa vital en la que no resulta sencillo el progreso y emergencia de la resiliencia (Masten, Burt, y Coatsworth, 2006). 
Por todo ello, resulta esencial la construcción de determinados factores protectores que preparen al alumnado para la 
superación de los efectos negativos de la exposición al riesgo (Esquivel, Doll, y Oades-Sese, 2011). 
Por otro lado, la variable implicación escolar ha sido identificada como un indicador de adaptación dentro del con-
texto educativo que facilita el funcionamiento óptimo del alumnado (Veiga, García, Reeve, Wentzel, y García, 2015), 
siendo un elemento clave en la comprensión del desarrollo positivo en la adolescencia (Li y Lerner, 2011). A pesar de 
que el debate sobre la conceptualización de la implicación escolar aún no está cerrado para los investigadores (Res-
chly y Christenson, 2012), este constructo ha sido definido como el grado en que el alumnado se compromete con la 
escuela y está motivado para aprender (Simons-Morton y Chen, 2009). Actualmente existe acuerdo en considerar la 
implicación escolar como un meta-constructo que incluye las dimensiones conductual, emocional y cognitiva (Fre-
dricks, Blumenfeld, y Paris, 2004; Veiga, Burden, Appleton, Céu Taveira, y Galvao, 2014; González y Verónica-Pao-
lini, 2015). En este estudio se conceptualiza la implicación escolar como una variable de naturaleza multifacética que 
incluye tres dimensiones interrelacionadas entre sí (Fredricks et al., 2004): participación en la escuela (implicación 
conductual), identificación con la escuela (implicación emocional) e inversión en la tarea de aprendizaje (implicación 
cognitiva).  El paso a la educación secundaria tiende a ser un momento crítico en la implicación escolar, detectándose 
descensos en las tres dimensiones de la variable, que podrían estar respondiendo a una distancia cada vez mayor entre 
las crecientes y nuevas necesidades adolescentes y las oportunidades ofrecidas por la escuela (Wang y Eccles, 2012).
 ntre los antecedentes de investigación que analizan la conexión entre la resiliencia y la implicación escolar 
destaca el estudio de Jones y Lafreniere (2014), que confirma una significativa relación entre ambas variables en una 
muestra de estudiantes expuestos a situaciones de pobreza. Además, se sabe que los adolescentes resilientes presen-
tan puntuaciones significativamente más altas que sus iguales no resilientes en implicación conductual, implicación 
emocional e implicación cognitiva (Rodríguez-Fernández, Ramos-Díaz, Ros, Fernández-Zabala y Revuelta, en pren-
sa). Existe también evidencia sobre el papel predictor de la resiliencia en la implicación emocional de los escolares 
adolescentes (Sharkey, You y Schnoebelen, 2008; Rodríguez-Fernández, Ramos-Díaz, Ros, y Zuazagoitia, en prensa) 
a la vez que se constata que los esfuerzos escolares destinados a mejorar aspectos resilientes en una muestra de jó-
venes estudiantes pueden derivar en una mejora de la implicación escolar (Ungar y Liebenberg, 2013). En cualquier 
caso, en ninguno de los trabajos referenciados se estudia la relación resiliencia-implicación escolar considerando 
simultáneamente las facetas conductual, emocional y cognitiva del indicador de ajuste escolar.
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Teniendo en cuenta todo lo anterior, en este estudio se plantean los siguientes objetivos: 1) analizar la variable ci-
clo escolar en la resiliencia y la implicación escolar en una muestra de estudiantes de ESO, 2) explorar la relación de 
la resiliencia y la implicación escolar, y 3) averiguar en qué medida las dimensiones de la implicación escolar pueden 
estar explicadas por la resiliencia.
2. Método
2.1. Participantes
Participaron en el estudio 1250 estudiantes de Educación Secundaria Obligatoria (ESO) (49% chicos y 51% chi-
cas) de entre 12 y 15 años de edad (M = 13.72, DT = 1.09), de los cuales 504 (40.3%) cursaban 1º ciclo de ESO y 
746 (59.7%) 2º ciclo de ESO. La chi cuadrado de Pearson indicó que no había diferencias en función del sexo (χ² = 
1.547, p>.05) en la distribución del número de participantes según el ciclo escolar (χ² = 2.809, p>.05), por lo que la 
muestra resultó ser equilibrada. 
2.2. Medidas
Para evaluar la resiliencia se utilizó la versión española de la Connor-Davidson Resilience Scale (CD-RISC), de 
Connor y Davidson (2003). Es un cuestionario autoaplicado de 25 ítems repartidos en cinco factores (competencia 
personal, confianza en la intuición y tolerancia a la adversidad, aceptación positiva del cambio, control y espiritua-
lidad). Se responde en una escala de frecuencia tipo Likert que oscila desde 0=nada de acuerdo a 4=totalmente de 
acuerdo. La consistencia interna obtenida fue adecuada (α = .89). 
 Para medir la implicación escolar se usó el Cuestionario de Implicación Escolar (SEM) de Fredricks, Blu-
menfeld, Friedel, y Paris (2005), que está compuesto por 19 ítems con un formato de respuesta Likert de 5 grados 
(donde 1= nunca y 5= siempre). El análisis factorial de los elementos da lugar a tres subescalas desarrolladas para 
evaluar la implicación conductual, la implicación emocional y la implicación cognitiva. Los autores informan de 
múltiples análisis que confirman la validez del cuestionario (Blumenfeld et al., 2005; Fredricks et al., 2005; Fredricks 
y McColskey, 2012). Las propiedades psicométricas del instrumento aportadas por la muestra del presente estudio 
indican índices de consistencia interna de α = .81 para la escala de implicación emocional, de α = .74 para la impli-
cación conductual y de α = .77 para la implicación cognitiva.
2.3. Procedimiento
Se administró la batería de cuestionarios en horario lectivo y de manera simultánea a todo el alumnado integrante 
de un mismo aula, con el fin de asegurar la uniformidad en la aplicación. Durante la pasación de las pruebas las in-
vestigadoras estuvieron presentes con el objetivo de aclarar posibles dudas y verificar la cumplimentación por parte 
de los participantes. 
Con el propósito de mitigar respuestas en dirección de las hipótesis de la investigación, se empleó el criterio de 
ciego único, evitando que los estudiantes conocieran la finalidad del estudio. La confidencialidad y voluntariedad 
fueron asimismo garantizadas para reducir los efectos de la deseabilidad social. 
3. Resultados 
Con la finalidad de analizar la variabilidad de la resiliencia y la implicación escolar en función del nivel educativo, 
se realiza una prueba de medias independientes (T-test), con un nivel de confianza del 95% (Tabla 1). 
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Tabla 1
Diferencias en función del Ciclo Escolar en la Resiliencia y la Implicación Escolar
Variable Ciclo n Media DT t p
Resiliencia 1º     616  76.53 8.89
6.58 .000*2º     640 73.15 9.26
Implicación conductual 1º     616  19.09 2.93
6.01 .000*2º     640 18.90 2.86
Implicación emocional 1º     616  23.01 3.93
8.89 .000*2º     640 21.01 3.89
Implicación cognitiva 1º     616  24.49 5.88 8.41 .000*2º     640 21.74 5.32
* p < .05
	 Los	datos	evidencian	diferencias	estadísticamente	significativas	a	favor	del	1º	ciclo	de	ESO	en	las	
escalas de resiliencia (t(1250) = 6.19; p < .05) y todas las facetas de implicación escolar: implicación con-
ductual (t(1250)= 6.01; p < .05); implicación emocional (t(1250) = 8.89; p < .05); e implicación cognitiva (t(1250) 
=8.41;	p	<	.05).	Dicho	de	otro	modo,	los	estudiantes	de	2º	ciclo	de	ESO	se	sienten	menos	implicados	con	la	
escuela	que	los	estudiantes	de	1º	ciclo	de	ESO.
	 Con	el	fin	de	analizar	las	posibles	correlaciones	entre	la	resiliencia	y	las	facetas	conductual,	emo-
cional	y	cognitiva	de	la	implicación	escolar,	se	calcula	el	coeficiente	de	correlación	de	Pearson. Además, 
se	añaden	las	correlaciones	parciales	controlando	el	ciclo	educativo.	En	la	Tabla	4	quedan	recogidos	los	
resultados correspondientes a dicho análisis. 
Tabla 3
Correlaciones Bivariadas y Parciales entre la Resiliencia y la Implicación Escolar 
Variable
1 2 3 4
1. Resiliencia - .256** .352** .298**
2. Implicación conductual .228** - .440** .361**
3. Implicación emocional .331** .482** - .392**
4. Implicación cognitiva .312** .387** .430** -
 Nota. Las correlaciones bivariadas se ubican debajo de la  diagonal y las correlaciones parciales
controlando el ciclo escolar encima de la diagonal.
**p < .01
	 Los	datos	expuestos	confirman	que	existen	relaciones	directas	estadísticamente	significativas	(p < 
.01) entre la resiliencia y las dimensiones de la implicación escolar, registrándose la correlación más elevada 
con la implicación emocional (r =.352, p	<	.01).	Esto	significa	que	los	adolescentes	con	altas	puntuaciones	
en	resiliencia,	muestran	una	implicación	escolar	significativamente	mayor	en	todas	sus	dimensiones,	y	al	
revés. Por otro lado, las correlaciones parciales controlando el efecto de la variable ciclo escolar muestran 
resultados similares, de manera que dicha variable sociopersonal no posee un efecto mediador.
Por último, el siguiente grupo de análisis somete a prueba la predicción de la resiliencia sobre las tres dimensiones 
de la implicación escolar (Tabla 5), de tal forma que para obtener tales datos se procede a realizar una regresión lineal 
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simple (univariada) donde la variable independiente es la resiliencia, y cada una de las medidas de la implicación 
escolar (implicación conductual, implicación emocional e implicación cognitiva) son las variables dependientes.
Tabla 4
Capacidad Predictiva de la Resiliencia sobre la Implicación Escolar
Variable predictora
R R² F B Error 
típico
β t
Implicación conductual
Muestra total
   Constante 13.90 .657 21.16*
   Resiliencia .228 .052 68.78* .072 .009 .228 8.29*
Implicación emocional
Muestra total
   Constante 11.01 .874 12.59*
   Resiliencia .331 .110 154.94* .144 .012 .331 12.44*
Implicación cognitiva
Muestra total
   Constante 8.45 1.24 6.77*
   Resiliencia .312 .097 135.41* .193 .017 .312 11.63*
* p < .05.
 Los resultados revelan que la proporción de la varianza explicada por la resiliencia en la implicación conduc-
tual es del 5.2% (R² =.052), en la implicación emocional del 11% (R² =.110) y en la implicación cognitiva del 9.7% 
(R² =.097). El peso más alto de la resiliencia se registra sobre la dimensión de implicación emocional (β =. 331), 
seguida por la implicación cognitiva (β = .312), y la implicación conductual (β = -.228).  En consecuencia, puede in-
terpretarse que la resiliencia posee el suficiente grado de conexión con las dimensiones de implicación escolar como 
para que queden explicadas por la misma.
4. Discusión 
Los datos obtenidos sugieren que existen diferencias tanto en la resiliencia como en la implicación escolar en 
función del ciclo escolar a favor del 1º ciclo de ESO. De este modo, en línea con las consideraciones y resultados 
de estudios previos (Masten et al., 2006; Wang y Eccles, 2012) parece que en la etapa evolutiva de la adolescencia 
los niveles de resiliencia y de implicación escolar disminuyen del 1º ciclo al 2º ciclo de ESO. Por otro lado, los re-
sultados de esta investigación han aportado evidencia empírica sobre la conexión existente entre la resiliencia y las 
dimensiones de la implicación escolar del alumnado de ESO, contribuyendo al conocimiento actual de dicha relación 
dada la escasa investigación previa existente al respecto desde una perspectiva multidimensional. En este sentido, 
cabe señalar que la relación de mayor magnitud se da entre la resiliencia y la implicación emocional. Dicho de otro 
modo, los estudiantes resilientes se sienten más identificados con la escuela, invierten mayor esfuerzo en las tareas 
de aprendizaje y también, aunque en menor medida, son más participativos en la escuela. Estos datos se ubican en la 
misma dirección que el estudio de Jones y Lafreniere (2014). En último lugar, el presente trabajo no sólo ratifica el 
estrecho vínculo entre la resiliencia y las facetas conductual, emocional y cognitiva de la implicación escolar, sino 
que además confirma que la resiliencia de los jóvenes predice de forma positiva su ajuste escolar. De este manera 
se confirman investigaciones previas que demuestran la incidencia de la resiliencia sobre la implicación escolar 
(Rodríguez-Fernández et al., en prensa; Sharkey, You y Schnoebelen, 2008; Ungar y Liebenberg, 2013).
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5. Conclusiones  
Los resultados de este trabajo tienen implicaciones educativas y permiten sugerir la necesidad de fomentar el 
ajuste escolar a través de recursos personales positivos como la resiliencia. La confirmación de que la conducta resi-
liente mejora los sentimientos, pensamientos y conductas manifestadas por los estudiantes acerca de sus experiencias 
escolares, enfatiza la importancia de implementar programas de intervención psicoeducativa. Las acciones psicoedu-
cativas diseñadas desde un modelo de fortalecimiento centrado en la resiliencia, cuyo objetivo es prevenir la falta de 
implicación escolar, constituyen una oportunidad para que el sistema educativo pueda cumplir su misión de preparar 
a los estudiantes para una vida adulta sana psicológicamente y socialmente adaptada. 
Las autoras del presente estudio forman parte del Grupo Consolidado de Investigación IT701-13 del Sistema Uni-
versitario Vasco. El estudio se llevó a cabo dentro del proyecto de investigación EHUA 15/15 en la Universidad del 
País Vasco/Euskal Herriko Unibertsitatea (UPV-EHU).
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